
El texto que hoy publico 
en TIEMPO DE 

HISTORIA {arma parte de 
una investigación l11.ucho 

más extensa que, por ello, 
no puede tener cabida e/1 
estas páginas. De ahí la 

necesidad del subtítulo de 
este trabajo que, por 

deduccióI7, anuncia, al 
l11.erzos, unas «segundas» 

proposiciones 
teórico-concretas. En lodo 

caso, si decido dar a la 
ilnprenta el siguiente 

estudio, es porque e/1 las 
págil1as que pueden leerse 

a continuacióI1 ya se ponen 
de relieve algunas de las 

líneas {U/1dal11entalesde mis 
análisis sobre la cuestióll 

de las ideologías 
franquistas (es importante 

subrayar desde el principio 
la p luralidad de tales 
sistemas ideológicos). 

Los cat611cos conservadores, los falangistas, 
105 monárquicos _III'onsinos y carlistas- y 
los mUitares ligados a estos grupos y a las 

clases económicamente dominantes. 
componen los subslllemas que le encuenlran 

en 108 origenas del Iranqulsmo y en el 
desarrollo de la dictadura. (Dibujo de Sáeru. 

de Tejada para la reviste "Vértlce~.) 

l . Observaciones metodológicas 

Considero que la Historia se 
estudia de manera científica 
llevando a buen término el de­
sarrollo de tres líneas investi· 
gadoras: A) la de los hechos 
prlncipales; B) la del análisis 
de esos hechos; y C) la de su 
teorización política global en 
cada formación socio­
económica (pero no «encerra· 
da» en sí misma). Digo bien A), 
Bl Y el y no 1, 2 Y 3 porque no 
sólo deben desarrollarse, sino 
que esas investigaciones han 
de In terpenetrarse al mismo 
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tiempo. Esto es, no hay que 
dar prioridad absoluta a nin­
guna de esas dinámicas en la 
profundización de los signifi. 
cados históricos. 
Insisto en ello ya que, salvo 
pocas excepciones, sigue ha· 
ciéndose una ({Historia" en 
que A) se limita a la simple 
relación cronológica de los 
acontecimientos, con el agra· 
vante de que, si pasa al nivel 
B), sus análisis son superficia· 
les, y en el e) suele ser muy 
reducida o de escasas luces 

-ocul tando así la dialéctica 
de los propios hechos-la teo· 
rización de las tensiones, ac· 
ciones y luchas de clases en 
cada una de las esferas fun· 
damentales (económica, polí· 
lica e ideológica (t) de una so· 
ciedad, y en su interdetermi· 
nación. 
Es más, en A), cuando quiera 
darse una visión «événemen· 
ticlle» (2) amplia, debe distin-

(1) Ya que escribiri. a menudo ;untos 
los COllceptos "económico, polftiCO e 
ideológico .. , propongo abreviarlos en la 
sigla EPI; de la misma manera, a fin de 
aligerar el lenguaje. cada linO de esos 
cO~lceptos se tra~JS(orma en E. P e J. o en 
sus combi"aciones, por ejemplo 1 P. 
(2) ¿Qué traducción dar de «évél1emell-



Las ideologías franquistas 
-Primeras proposiciones-

guirse lo que son hechos prin~ 
cipales de lo que son sucesos 
secundarios, poco significati­
vos o de significación que em­
pieza y termina en una coyun­
tura (corta). En Historia nos 
interesa sobre todo el estudio 
de aquellos acontecimientos 
constitutivos -y asimismo. 
por otra parte, transformado­
res- de estructuras y de rela­
ciones entre bloques clasistas. 
Esto es, sobre lodo hemos de 
investigar los elementos que 

tklle»? Por lo general, ePI Francia somos 
muchos los historiadons que damos WI 

sentido despectivo a ese término al refe­
nmas a aqtullos rUlOS históricos ql¡e. ~ 
limittH! a relaciOnar los .évét,emeflts_ 
(acontecimientos). 

Sergio Vilar 

rorman las constantes en pe­
ríodos de larga duración. 

En diversos libros se da tam­
bién otro fenómeno (A) que, 
junto a la tendencia «événe­
mentielleD reducida a sí mis­
ma, pueden producirse de­
formaciones que van contra el 
rigor de la interpretación his­
tórica. Se trata de la tendencia 
«monografista» centrada 
herméticamente en una sola 
zona de la realidad. La dificul­
tad de resolver este problema 
radica en que, hasta cierto 
punto, tal tendencia es nece­
saria: las monografías cum­
plen con una función impres­
cind ible para entender, en 

En .1 fr.nqullmo, II 
elem.nlo ld.olÓgleo 
peraonlt • Jlfl JUlgl 
un PlPI' Iln 
Importlnle como In II 
' .. ellmo '1 In II 
nI1l'mo, Piro 
dlferenle. Freneo letíJI 
en eUlnto flelor 
dlelllllO plrl II 
Irtlcullelón d. 101 
lub,lltem .. poiltlcol 
ultrleonlervldor .. di 
1 .. el .... domlnlntl' 
IIplno'I'. Su papl' 
e,enelal 81 .1 di 
Iglutlnador. 

cada una de sus partes. el con­
juntode una formación social. 
Los estudios sectoriales sobre 
lo E, lo P y lo J asimismo pue­
den hacerse, porque cada uno 
de esos niveles tiene una auto­
nomía relativa respecto a los 
otros, pero esos estudios mo­
nográficos deben hacerse te­
nJendo en cuenta implícita­
mente en todo caso, y 10 más 
explícitamente siempre que 
sea posible, que existen inter­
innuencias entre esas estruc­
turas. 
En B) son igualmente muchas 
las obras que caen en preocu­
pan tes deformaciones históri­
cas, al limitar los análisis a 
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una formación nacional aisla­
da. En tales textos a veces se 
subrayan como diferenciales 
aspectos que son comunes a 
otros países; o al revés: se pre­
tende generalizar hechos que 
son peculiares de tal nación o 
tal otra. De tal modo se crean 
confusiones y asimilaciones 
absurdas. Contra estas apro­
ximaciones erróneas al estu­
dio de la Historia existe un 
remedio practicado (al menos 
en Francia) cada día más por 
hi storiadores, sociólogos y 
científicos de la política: el 
análisis comparativo entre 
formaciones sociales a fin de 
poner de manifiesto las cues­
tiones que son específicas y 
aquellas que muestran rasgos 
transnacionales. 

En C) es preciso desarrollar la 
teoría política estrictamente 
ajustada a las cuestiones que 
se desea esclarecer. La aplica­
ción --o la creación- de con­
ceptos teóricos debe hacerse 
tomando en consideración las 
anteriores observaciones me­
todológicas. Porque para di­
versos historiadores (entre 
ellos algunos españoles) no 
está -¡todavía!- suficiente­
mente claro qué es, por ejem­
plo, capitaUsmo, o revolución 
burguesa, o fascismo , o eran­
qulsmo (en estos últimos ca­
sos la ignorancia es más grave, 
porque para estudiar lo que 
son los sistemas fascistas no 
sólo pueden analizarse múlti­
ples documentos, sino pulsar 
las propias vivencias, los re­
cuerdos colectivos de los fe­
nómenos sociales). 

J. J. LA TEORIA POLlTlCA 
y LA HISTORIA , 
COMO FUNDAMENTO 

Para quien esto escribe, la teo­
ría política es la síntesis de los 
procesos históricos, o dicho de 
otro modo, la teoría política 
no puede ser ri gu rosa más que 
partiendo del estudio del mo-
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vimiento de la Historia en los 
niveles que ya he indicado. 

En lo económico .hay que cla­
rificar, sobre todo, las contra­
dicciones entre los capitales 
agrario, industrial y bancario; 
los procesos de formación del 
capital financiero; el grado de 
monopolización; y el tipo de 
relaciones y de dependencias 
con el imperialismo. 

En lo ideológico no sólo ha de 
observarse un «sistema de 
ideas » sino un .conjunto de 
prácticas materiales» (3), de 
rituales que se refieren directa 
o indirectamente a las otras 
esferas, en especial a los apa­
ratos del Estado que son 
organizadores-difusores (o/y 
que cumplen con funciones de 
interferencia) de las ideolo­
gías correspondientes a unas y 
a otras clases sociales. 

Lo políUco (síntesis específica 
de los otros niveles: E, 1) tiene 
la pri maCÍa en los procesos de 
transformación histórica. La 
práctica política superdeter­
mina las tensiones entre cla­
ses. El contenido político de la 
lucha de clases es el elemento 
decisivo porque forma, condi­
ciona o cambia el tipo de Es­
tado. Ahora bien, todo ello no 
siempre ocurre así. Porque en 
unos y en otros países a veces 
se producen fenómenos de cri­
sis política, crisIs de dirección 
hegemónica. 

El Estado no es, subrayémoslo 
con los clásicos y con quienes 
enriquecen el marxismo de 
hoy, una «cosa» neutra, al 
margen o por encima de las 
contradicciones clasistas. El 
Estado es un resultado de la 
lucha de clases, y en el seno de 
cada institución se renejan y 
se reproducen las relaciones 
de poder, aunque desde él 
domine una determinada cla­
se. A ello añado, particular-

(J) Nicos PO/llmul.lls: «Les c1asses 
sociales dans le capllallsme BU­

Jourd·hub. Editio"s du Seuil. Paris , 
1974, págs. /9 y 75. 

mente en Jo que concierne al 
Estado español contemporá­
neo, que la burocracia política 
y su red de clanes y de camari­
llas tienen con frecuencia pre­
ponderancia y autonomía 
respecto a las clases económi­
camente dominantes (4). 

1.2. SOBRE ESTA 
CONTRIBUCION 
AL ESTUDIO DE 
LAS IDEO LOGIAS 
FRANQUISTAS 

Partiendo, pues, de la adver­
tencia inicial acerca de estas 
pri meras propsiciones, y de 
algunos de los principales 
puntos metodológicos s ugeri­
dos , empiezo e l estudio del 
franquismo y de sus sistemas 
pollticos subordinados. A fin 
de que el rigorde mis propues­
tas teóricas no caiga sobre su 
propio autor, repito que, dada 
la limitación de espacio de 
una revista, aquí es imposible 
aplicar la metodología apun­
tada al análisis concreto de 
conjunto. Por tales i mperati­
vos, me centro en el estudio de 
una parte (1) primordial de la 
edificación «política» del Es­
tado español a partir de un 
sector de las fuerzas armadas, 
de la ideología que dimana de 
su jefe y de las ósmpsis que se 
producen con los antiguos 
subsistemas políticos ultra­
conservadores. 
Esta contribución se limita, 
en el tiempo, a los orígenes del 
franquismo, a partir de los en­
fr'cntanl,icntos durante la IT­
República , y a la primera 
etapa de la dictadura. 

(4) Para el con;unto de estas proposi­
ciones teóricas y amilisis concretos, ver 
mi «Dtc:lature rnUltalre el faKlsme en 
Espagne. Ori¡lnes, reproductlon. Iul­
tes" (["ése de ,loe/oral Jéme c}'c/e U"i­
versité de París. novembre /974.) (Las 
Editlolls Alltlrropos, de Paris, publicwlla 
ediciól/ (ral/cesa ck esta tesis. lAs Edi· 
ciones Peninsu[a, tú Barcelotla, publi­
can la \'ersió" castellana.) 



2. El elemento ideológico-jefe, clave de la 
formación de la ideología de las clases 
dominantes 

En la formación de las ¡deo lo· 
gías fascistas y m ili taristas 
existen elementos persona les 
-ligados a l «Duce», al ... Fü­
hrer» o a l «Caudillo»- que no 
han sido estudiados s istemá­
ticamente, y cu yo a nálisis me 
parece decis ivo para com­
prender a lgunos laberi ntos de 
las práct icas políticas dictato­
r iales. 

Estos e lemen tos persona les 
son, indirectamente. la expre­
sión última de la grave cris is 
política de las clases económ i­
camente dominantes, incapa­
ces de genera r u na tendencia 
hegemónica con la que con­
q uistar , sin violencia armada, 
e l consensus de las clases do­
minadas. 

Togli atti puso de relieve los 
contenidos heterogéneos (5) 

(5) or Le rasctsme h allen, hull l~ns 
de Palmlro Togllattl., ell _Recherchea 
Intemallonales_,II.Q 68 (3.'" trimestre 
1971), p. 12: _LA ideología fa.scista con-

de la ideología fascis ta, a l sub­
rayar sus aspectos cambian­
tes. Ahora b ien, como To­
gliatti habla del fascismo 
como «cemento» que sirve 
para uniformar los elementos 
dispares de los subsistemas 
ideológicos de las fracciones 
de la gran y pequeña burgue­
sía, no t iene en cuen ta e l fe­
nómeno centralizador, as­
pecto que, a mi ju icio, desa­
rrolla una función clave en la 
organización de ta l heteroge­
neidad. 

El carácter abigarrado de esos 
su bsistemas no encuentra su 
ru mbo a r t iculador n i la vía de 

tiene una serie de elementOS hererogé­
neos ( ... ) Sirve para SQldar diversas co­
rrientes en la lucha por la dictadl/ra so­
bre las masas trabajadoras y para crl!4r 
con ese fin un amplio movimiento de 
mqsas. La ideo/agio. fascista es WI itlS­
tnJmento creado para rea/itp.r esos ele­
metilos ( ... ) Os pongo en guardia contra 
la tende'lcia o. considerar lo. ideología 
fascista com.o l/lIa cosa sólidamente 
constituida, terminad(j, homogenea._ 

su desarrollo homogéneo en 
una abstracción ideológica (e l 
fascismo), la cual no es más 
q ue la «su ma» de todo ello 
(pero cu yos elementos per­
manecen autónomos y po­
drían seguir dispersándose). 
Esos elementos se imbrican y 
llegan durante algunas etapas 
a la fusión, pasando de co­
rrientes nuctuantes a una 
formación relativamente só­
lida, gracias precisamente a lo 
que yo propongo conceptuar 
como el elemento ideológico 
personal-jefe , gracias al culto 
que se rinde a l «Duce» (o a l 
«Führer», o a l «Caudi­
llo», etc.), culto que él y su 
camarilla además imponen , 
gracias a que el jefe y los sub­
jefes tienen (arrogándose por 
la fuerza) la capacidad de 
transformar sus órdenes en 
«ideas». 

La ideología fascista -hablo 
aquí especia lmente del caso 
italiano- no es, de una ma­
nera absoluta, algo sistemá­
tico y anterior al jefe, sino que 
por el contrario, el elemento 
persona l de éste contribuye 
decisivamente a su estructu­
rac ión. 

En España, ta burgue"il se organiza en y a partir de tas insl1luclone. paralelas de la Iglesia. Al dla siguiente de ta proclamación de la 
11 Repübtlca, el dirigente de la Acción Católica Naciona l de Propagandista" Angel Herrera (senlado, en el centro). solicita ya la organizaclon de 

.. las fuerzas d¡sper,as~ de las .. derecha. es pañolas~. 
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Sabemos bien que este as­
pecto personal está disfrazado 
y «orquestado», y que detrás 
de tales individualidades 
-Mussolini, Hitler, etc.- se 
encuentra, en los orígenes, la 
banda armada, que va trans­
formándose en partido «polí­
tico» (con la ayuda del capital 
financiero), en organización 
policíaca y en Estado totalita­
rio. Pero esta conclusión es el 
resultado de investigaciones y 
análisis. Algo muy diferente es 
la mentalización y la actitud 
de las masas impregnadas de 
fascismo: por supuesto, no 
«ven» ninguno de los aspectos 
negativos de tal proceso de 
formación estatal, puesto que 
practican esta ideología como 
una fe --cuando menos con 
elevadas dosis de irracionali­
dad-, o como un fanatismo 
de tipo medieval. Podemos 
considerarlo así por los aspec­
tos oscurantistas, tradlclona-

Ustas. emotivos y racistas que 
las masas proyectan en torno 
a tales jefes, hasta el extremo 
de sacralizarlos. 

En el franquismo. el elemento 
ideológico personal-jefe juega 
un papel tan importante como 
en el fascismo yen el nazismo, 
pero diferente. Mientras que 
en Italia (hacia 1922 y hasta 
1943) y en Alemania (hacia 
1933 y hasta 1943) la ideología 
fascista dominó grandes sec­
tores de la pequeña burguesía 
y de la clase obrera, en España 
la ideología franquista y la de 
sus subsistemas (aunque he de 
ma tizarlo más en las páginas 
siguientes) se han difundido 
más bien de una forma limi­
tada a los grandes propieta­
rios terratenientes y a la bur­
guesía bancaria, comercial e 
industrial. y por supuesto en 
el conjunto de la burocracia 
política (en el Estado y en sus 

Como queda p.II"le en e.le c::.rlll,dll.do por MAc::c::ló" Popul" M--p.rtldo c::lerie.1 ¡"legradO 
'" l. CEDA-., .. rl, e, •• ulllme org.nlz.c::lón, dirigid, po, Gil Roblel. l. prlnclp.1 lU"J:I 
c::ontr.,,,voluc::lo"ltl. de c::u.n'" .e o"\IIlnllon du""I. l. 11 Republlc • . Su opo.Ic::IÓn .1 

Frente Populll de tl3. I"mln'rI', .11'1 .mb.rgo. en un fllC::"o c::omplelo, 
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instituciones complementa­
rias: 19lesia, sectores de la 
Prensa y de la radio, etc.). La 
burocracia franquista está 
compuesta, evidentemente, 
por numerosos representantes 
de la pequeña burguesía y de 
otros sectores de trabajado­
res, pero el fenómeno es dife­
rente del italiano y alemán. El 
proletariado español y la pe­
queña burguesía de las zonas 
urbanas (sobre todo en Cata­
luña) no sólo no se dejaron 
(1; ideologizar.. por el fran­
quismo y los subsistemas polí­
ticos de apoyo, sino que lucha­
ron contra ellos (principal­
mente en 1936-39) y han se­
guido combatiendo hasta la 
actualidad, más que ningún 
otro pueblo. contra las diver­
sas versiones del fascismo y de 
las ideologías ultrautorita­
das. 
Sín embargo, esos hechos 
--que demuestran la buena 
«salud.. ideológica de una 
gran parte de nuestro pue­
blo- no han impedido la 
larga duración de Franco a la 
cabeza del Estado, como un 
nuevo monarca absoluto, in­
cluso contra la voluntad, en 
unas etapas o/yen otras, de 
diversos representantes y nú­
cleos de los subsistemas polí­
ticos que le llevaron al poder. 

De ahí que sea necesario re­
cordar analíticamente los 
contenidos de tales corrientes 
políticas y el proceso histórico 
durante el que se manifesta­
ron, para observar la parte 
pd maria (fundacional) que 
cada una de ellas ha tenido en 
la formación del franquismo. 

Ello nos permitirá estudiar 
más adelante la función del 
elemento ideológico-jefe en 
los procesos de: promoción al 
o-y/ eliminación del / poder 
uÚlización I reducción de los 
representantes de tales partí­
do~ y grupos, hasta que algu­
nos de ellos, en las lihi mas eta­
pas. han pasado a oponerse a 
la dictadura . 



Ministro del. Guerra durante un. etap. dell1.m.do ublenio negro~. Gil ROb'as (.qUt lode.do por .... rlo. de lo. gener.'.s que se sublev.ron el 
l' de lullo d.1936) fu. el hombre que .yudó .'a org.nlz.clón d.lo. ¡.Ies miYtar •• "afrle.nl.t ..... COloc'ndo'OS en lo. pua.to. declsl ... os de' 

E¡'rcllo, .sp.cl.lmente • Franco como ¡e'. de' Est.do M.yor Centr.t. 

3. Introducción a los subsistemas 

Los católicos conservadores, 
los falangistas, los monárqui· 
cos (alfonsinos y carlistas) y 
los militares ligados a estos 
grupos y en general a las cia· 
ses económicamente domi· 
nantes, componen los subsis­
temas que se encuentran en 
los orígenes del franquismo y 
en el desarrollo de la dictadu­
ra. Ahora bien, aunque existe 
Identificación y ósmosis (en lo 
fundamental), sobre todo en la 
primera etapa, entre tales 
subconjuntos ideológicos, el 
franquismo y el tipo de Estado 
que crean, no deben confun­
dirse unos con otros, ya que 
unos y otros continúan fun­
cionando, a la vez, de manera 
autónoma. Tampoco deben 
asimilar~t! unos subsistemas 
con otros, aunque haya que 

poner de relieve la articula­
ción -e incluso el fuerte en­
trelazamiento- de sus prin­
cipales contenidos: las densas 
dosis integristas y fascistas, 
en germinación cada vez más 
violenta durante la 11 Repú­
blica hasta generar la suble­
vación de una parte de las 
Fuerzas armadas. 
A fin, pues, de acentuar la cla­
ridad histórica, conviene que 
estudiemos con independen­
cia metodológica cada uno de 
los subsistemas. 

3.1. LA IGLESIA Y LA CEDA 

La primera etapa de la reor­
ganización política de las cla­
ses económicamente domi-

nantes durante la [1 Repú­
blica, aunque se hace a partir 
de la Iglesia, muestra pronto 
también los elementos fascis­
tas y militaristas. Ahora bien, 
esta etapa se articula con un 
segundo momento de organi­
zación en el seno de las Fuer­
zas armadas (donde se en­
cuentran asimismo los otros 
elementos, integristas y fas­
cistas) y con un tercer momen­
to: el de la formación del par· 
tido fascista. 
En lo que se refiere al «partido 
católicolt en España, el pro­
ceso muestra algunos rasgos' 
que se parecen, en sus orige­
nes, a la formación y luego a la 
desaparición del Partido Po­
pular en Italia. 
Tal como veremos a continua· 
ción en España, ese partido 
italiano no es más que una 
«transformación,. de la Ac­
ción Católica, que es la verda­
dera organización de masas 
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tos grupos lasclsl8S no alcanun verdade" Impor1ancla en España hasta oClubre de 1933. cuando Jose Antonio Primo de Rivera -en la 
Imagen. con Rulzde Alda, Fernandez Cuesta y otros ~camillradas_pronuncia el discurso de lundaclón de la Falange en el madrileño Tealro de 

la Comedia, y se convierte en el lederador de todos los grupúsculos ell¡slenI8l, 

de la Iglesia (6), sin que apa­
rezca como tal, a causa de los 
diferentes momentos durante 
los cuales el uno y la otra son 
utilizados. La Acción Católica 
es la estIUctura permanente 
(orgánica) que funciona mien­
tras en la sociedad no se plan­
tean problemas estrictamente 
políticos. Cuando éstos se 
agravan en períodos de crisis, 
la Iglesia crea una estructura 
coyuntural, el Partido, para 
contestar directamente, pero 

(6) Hugues Portelli: .Gramscl e1 la 
questJon rellgieuse.lt. Ediriol1s Amhro­
pos. Paris, 1974, p. 189: "LA Iglesia debe 
optar por rUI el1cuadramielTto perma­
Ileme confiado a /lila verdadera organi­
wci611 de masas, que controla estrecha­
merlle: la Acción Católica. Es lo que 
Gramsci traduce en tinnino$ políticos 
afirmando que la Acci611 Cat6lica es el 
verdadero partido de la Iglesia ... 

10 

tal formación coyuntural des­
aparece cuando el Vaticano 
considera que sus intereses es­
tán a salvo. 
El Partido Popular Italiano, 
creado en 1919, tiene una vida 
corta: después de haber cons­
tituido la masa-apoyo del Go­
bierno de Giolitti (1920) y faci­
litado el asalto al poder de 
Mussolini, el PPI reduce su in­
fluencia al ritmo que el Vati­
cano pacta con los fascistas. 
Cuando la Santa Sede ha po­
dido no sólo frenar las acti tu­
des anticlericales de Mussoli­
ni, sino obtener del Estado 
fascista importantes privile­
gios financieros e ideológicos, 
el PPI está condenado a des­
aparecer. Entonces la Acción 
Católica italiana vuelve a to­
mar impulso. 

En España, la burguesía se or­
ganiza en y a partir de las ins­
tituciones paralelas de la Igle­
sia. Al día siguiente de la pro­
clamación de la II República, 
el dirigente de la Acción Cató~ 
Ika Nacional de Propagandis­
tas, Angel Herrera, futuro car­
denal durante el franquismo, 
solicita la organización de 
«las fuerzas dispersas» de las 
«derechas españolas» (7). He­
rrera ya había estado en el 
origen de la fundación del Par­
tido Social Popular -imita­
ción española del Partido de 
Luigi Sturzo--, partido frus­
trado durante la dictadura de 
Primo de Rivera. Son los 
hombres~c1ave de ese partido 

(7) Osear Alzaga: "La primera demo­
cracia cristiana en España •. Ediciones 
ArieJ. Barcelolta, 1973, pág. 306. 



los que fundan, des pues de va­
rios ensayos, la CEDA. A partir 
de 1933, este partido, según el 
programa aprobado por su 
congreso, «se atenderá siem­
pre a las normas que en cada 
momento dicte para España 
la jerarquía eclesiástica, en el 
orden político-religioso» (8). 
Su dirigente es una persona de 
confianza de Herrera , Jo­
sé M.a Gil Robles, cuyas ten­
dencias autoritarias son cono­
cidas, y que está fuertemente 
innuido por Dollfus y por Hit­
ler (Gil Robles fue invitado al 
congreso del Partido Nazi, en 
Nuremberg, en septiembre de 
1933). Al mes siguiente, Gil 
Robles afirma: «Tenemos que 
ir hacia un Estado nuevo. In­
cluso si hay que derramar 
sangre. Cuando llegue el mo­
mento, si el Parlamento 
rehusa inclinarse, nosotros le 
arreglaremos las cuentas» (9). 
Los militantes de este partido, 
que utilizaban lemas como 
«¡Todo el poder para el Jefe!», 
y «¡Jefe, Jefe, Jefe!» (o sea 
«Duce, Duce, Duce») (luego 
vendría el «¡Franco, Franco, 
Franco!»), eran grandes pro­
pietarios agrarios de Andalu­
cía, pequeños y medianos 
propietarios de Castilla y 
León, y algunos comerciantes 
de Valencia. La CEDA, por 
otra parte, recibía ayudas 
económicas de los monárqui­
cos y --en particular- de al­
gunos sectores del capital fi­
nanciero. 
En suma, la CEDA es, durante 
la II República, el principal 
partido contrarrevoluciona­
rio, Gil Robles, en tan to que 
ministro de la Guerra durante 
una etapa del «bienio negro», 
es el hombre que ayuda a la 
organización de los jefes mili­
tares africanistas, colocándo­
los en los puestos decisivos, es­
pecialmente a Franco, que se 
convierte en Jefe del Estado 

(8) Op .• cit., pág. JOB. 
(9) A. London: .Elp.¡ne •. Edlteurs 
Fra",;ais Réunis, Parls, 1966, pág. 87. 

Mayor Central: así pueden 
avanzar en sus planes para 
destruir la democracia bur­
guesa republicana. 

3.2. UN SECTOR DE 
LAS FUERZAS 
AR~ADAS (10) 

La primera serie de hechos 
que factlitan la organización 
«política" de las clases eco­
nómicamente dominantes en 
el seno de un sector de las 
Fuerzas Armadas, es su carác­
ter tradicional: la constante 
de los pronunciamientos se­
guía latente en un sentido 
corporativo. 
Por la continuidad de las gue­
rras coloniajes, el aparato 
central del Estado había lle­
gado a ser muy fuerte; ade­
más. el Ejército español de 
Marruecos constituía una es­
pecie de «Estado» en el inte­
rior de la propia institución 
militar. Por su número y por 
su fuerza, la plétora de milita­
res constituía una amenaza 
implícita para la debilidad de 
la vida politica democrática y 
debido a los vacíos institucio­
nales característicos de Espa­
ña, desde el siglo XIX hasta 
esos momentos. 
La segunda serie de hechos 
que abren el camino a la su­
blevación, está en la suma de 
simplismos antimilitaristas, 
torpezas y utopismos en los 
que caen los dirigentes repu~ 
blicanos a la hora de realizar 
una reforma democrática del 
Ejerci to, reforma evidente­
men te necesaria (11). Estos 

(JO) H~y que subrayar que en julio de 
19J6 .610 una parte del EjircÍlo se su­
bleva contra la 11 República. 
(11) Sobre las reacciones que la re, 
forma provocó entre los militares, S. G. 
Payne, en • Los milUare. y la poUtlca en 
la Elpañli contemporinea., pág. 239, 
da opiniones que refleian bien los he­
chos: para los militares no era WI pro­
blema lo que Ataña habla hecho, .Ino.u 
manera de hacerlo. _El dirigente repu­
blicano carec!a totalmente de tacto po/{. 
rico"j se vanagloriaba por haber sido ca­
pat, como i.1 mismo dijo, de 'triturar' al 
Ejército._ 

dirigentes pequeño-burgueses 
-particularmente Manuel 
Azaña-, que ya habían «con­
seguido» exasperar la cues­
tión religiosa dejándose llevar 
por la provocación del carde­
nal Segul'a, se crean de nuevo 
un conflicto -innecesario en 
la primera etapa de la II Re­
pública- con los militares, 
que acababan de aceptar pací­
ficamente el establecimiento 
del régimen democrático. A 
partir de ese momento, in­
cluso los generales que, a su 
manera, habian facilitado la 
proclamación de la II Repú­
blica ---como Sanjurjo, Direc­
tor general de la Guardia Ci­
vil-, o que no se habían 
opuesto ---como Mola-, pa­
san a conspirar contra el sis­
tema republicano. 
Las dos series de hechos se de­
sarrollaban en favor de algu­
nos generales monárquicos, 
como Orgaz, Ponte y Caval­
can ti, que empiezan a viajar 
por España a fin de entrar en 
contacto con otros militares, 
aunque en principio sin gran 
éxito, y empiezan a recibir 
ayudas de tipo financiero (da­
das por Juan March y por di­
versos monárquicos). 
Esos generales establecen 
también relaciones con los 
fascistas italianos (12), y la 
conspiración se amplía gra­
dualmente (13). Durante el 
mes de julio de 1932, Sanjurjo 
se entrevista con varios oficia­
lesy al fin decide subrevarse el 
10 de agosto, lo que resul ta un 
fracaso (14), entre otras razo-

(1i) Alfonso X//l, exilado en Roma, 
iba a facilitarles van-as entrevistas con l!! 
mariscal Balbo, 
(13) Inclluo l!! ¡efe del Estado Mayor de 
ese momento, el general Goded, entra en 
la conspiración. Pero, par el momento, la 
mayorfa de los oficiales en activo no se 
comprometen. 
(14) Los militares ¡mentan apoderarse 
del Ministerio de la Gf«!n-a, pero 110 lo 
consiguen. En Sevilla, la sublevaCl"ón {ue 
contraaracada por los manifestantes de 
la huelga gflfmz{ a que ttamaft;Jn bs sin­
dIcatos. Entre los militares hubo 9 muer­
tos. Sa'1iurjo fue condenado a muerte y, 
sucesivamente, a cadena perpellla y Qm-
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nes porque ciertos. mi litares 
que habían prometido apoyar 
la rebelión, entre ellos Franco, 
en el último momento dan 
marcha atrás. A pesar de ello, 
el complot, cada vez más arti­
culado con las clases econó­
micamente dominantes, con­
tinúa en expansión dirigido 
por el teniente coronel Valen­
tÍn Galarza. A finales de 1933, 
los conspiradores crean una 
organización secreta, la UME 
(Unión Militar Española) (15), 
pero el verdadero y decisivo 
centro de la preparación del 
«alzamien to» de 1936 es. 
como ya he sugerido, el mi­
nisterio de la Guerra, dirigido 
por Gil Robles, desde mayo de 
1935 (16). 
En pocas palabras, Gil Robles 
es el político elegido por la 
Iglesia para reorganizar el 
bloque de las clases dominan­
tes, sea mediante el partido 
(CEDA), sea a través del sector 
ultra de las Fuerzas Armadas. 
Al término de esta etapa, con­
cretan cada vez más clara­
mente que la «solución» van a 
buscarla utilizando la fuerza. 
Los planes de Gil Robles y de 
Franco se desarrollan en este 
sentido (17). Un hombre cola­
bora estrechamente con ellos, 
Ramón Serrano Súñer, diri­
gente de las JAP (Juventudes 
de Acción Popular, la organi­
zación juvenil de la CEDA), y 
conocido «cuñadísimo» del 
general Franco. 

Un primer plan de subleva­
ción militarse hace durante la 

nu/iado; 144 oficialu (uero" deporta­
dos a Villa Cisneros (Río de Oro). 
(15) lA UME está dirigida en primer 
lugar por U" corone! retirado, Rodríguez 
Tarduchy, que era (alangista. 
(16) Gil Robles no sólo coloca a Franco 
en U" puesto clave para organizar la 
conspiración, sitw tambibl a los otros 
ool1spiradores: Fan;I.1 es subsecretario 
del Ministerio; Mola, jefe del Ejército erl 
Marruecos; Goded, Illspector General 
del Ejérdto, etc. 
(17) El jefe hlfegrista y e! general hide­
ron una verdadera purga calara los ofi. 
dales liberales y de izquierda. Se trataba 
de establecer el «reino .. de los africanis­
tas. 
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Antonio Golcoechea, principal dlrlgenta da 
.. Renoveclón Espeñola .. (organlzeclón poli­
tice de los monérqulcos ellonslnos) y que 
lIegaria a entrevisterse con Benito Musso­
IInl con el fin de solicitarle syude pere les 
derechas espeñolas. El ~Duce" se mostró 
¡nte/elado por el restablecimiento de una 

monarquia faeci'la en nuestro pals. 

crisis ministerial de las pri­
meras semanas de diciembre 
de 1935. El general Fanjul, so­
bre todo, está dispuesto a rea­
lizarlo el 9 de diciembre. Pero 
Franco no está aún decidido a 
seguir este rumbo, y Gil Ro­
bles teme convertirse en un 
prisionero de los militares 
(18): el jefe católico conserva­
dor no imaginaba que el desa­
rrollo de la militarización, a la 
que contribuyó hasta el úl­
timo momento, iba a destruir 
la CEDA y su papel como 
hombre político. 

(lB) VéatlSe las múltiples ambigiu:da­
des de Gil Robles dUrarlte esa etapa ref1e· 
¡adas ell su libro ele memorias .No rue 
posible la paz_o Ediciorles Ariel, Barce­
lona. Véase tambiétl a este respecto mi 
entrevista COlI el hombre de la CEDA en 
_Protagonistas de la España democnill­
ca. La oposición a la dictadura 1939· 
196!h. EdidO/les Sociales-Libreria Es­
pañola, Paris. 1969, págs. 545 a 567, y 
Ayrná, S. A. Editora , Barcelona , 1977. 

3.3. LOS GR UPOS 
FASCISTAS 

El primer grupo fascista de 
cierta consistencia es el que se 
OI'ganiza en el semanario te La 
Conquista del Estado», donde 
su fundador Ledesma Ramos, 
un funcionario de Correos­
explica sus puntos de vista so­
bre la eliminación de la lucha 
de clases y sobre lo Que él 
llama el «nacional-sindica­
lismo». 
Al mismo tiempo, un antiguo 
lector de español en Mann­
heim, Onésimo Redondo, 
aplica los contenidos de la 
ideología nazi a los aspectos 
españoles; es decir, «hispani­
za» el nazismo dándole ele­
mentos católicos. 
Estos dos fascistas crean un 
grupúsculo, las JONS (Juntas 
Ofensivas Nacional Sindica­
lista), con el que intentan di­
fundir sus ideas en Madrid, y 
asimismo entre los campesi­
nos de la provincia de Valla­
dolid. 
Pero los grupos fascistas no 
tienen verdadera importancia 
más que a partirde octu bre de 
1933, cuando José Antonio 
Primo de Rivera, h ijo de l 
(otro) dictador, pronuncia el 
discurso de fundación de la 
Falange, y se convierte en el 
federador de todos Jos gru­
púscu Los. El acuerdo se con­
creta el 11 de febrero de 1934, 
y el nuevo partido se llama 
«FE de las JONS» (que signifi­
ca Falange Española, sin duda, 
pero a la vez juega con el equí­
voco de la palabra fe (religio· 
sal· 
La Falange tiene varios rasgos 
comunes con los partidos fas­
cistas de Italia y de Alemania, 
pero sus principales caracte­
rísticas y funciones hacen de 
la organización española un 
fenómeno políUco muy dife­
rente. Pri mordial mente es pre­
ciso observar que,.en la pri me­
ra etapa, al revés de los casos 
italiano y alemán, la Falange no 



es un partido de masas (19). 
Por otra parte, es una cuestión 
clave ---como analizo en las 
siguientes páginas- que, 
asimismo, al revés de lo que 
ocurre en Italia y en Alemania. 
en España es el Ejército el que 
domina todo el proceso, y que 
sólo después de la llegada al 
poder de los militares(y, sobre 
todo, al término de la guerra 
civil) los falangistas llegan a 
ser centenares de miles. 
Como en Italia y en Alemania, 
los orígenes del fascismo es­
pañol se encuentran también 
ligados a la organización de 
bandas armadas. José Antonio 
Primo de Rivera las legitima 
diciendo que «no hay más dia­
léctica admisible que la dia­
léctica de los puños y de las 
pistolas», lo que es practicado 
por muchos falangistas, sobre 
todo en las primeras etapas 
del franquismo. Los organi­
zadores de la bandas armadas 
eran militares retirados, como 
el coronel Arredondo y el coro­
nel Rodríguez Tarduchy. Des­
pués, los grupos terrotistas se 
encuentran bajo el mando de 
Juan Antonio Ansaldo, cons­
pirador monárquico que que­
ría utilizar la Falange en favor 
de la cccausa» monárqui­
ca (20). Desde junio-julio de 
1934, aumenta el número de 
militantes socialistas y comu­
nistas muertqs, lo que obliga a 
los partidos democráticos a 
organizar su autodefensa. 

En su mayoría, los militantes 
de la Falange eran estudian­
tes, hijos de clases dominantes 
(aunque una ley de 1934 pro­
hibía a los estudiantes ser 
miembros de los partidos po­
líticos) (21). Los militantes 

(19) En el momento de su (usiótl, la 
Falange dice tener UII millar de milita,,­
res, y las JONS, trescientos. 
(20) La Falange, como la CEDA, estaba 
(uertemellte penetrada por los monár­
quicos, qUi! además (ormaban el núcleo 
financiero. 
(2/) Sran1ey G. Payne en _Falange., 
pág. 69, paret::e dar como buenas las es­
tadísticas oficiales siguientes sobre los 

José Calvo SOlelo, mlnlslrode Haclende duo 
rante la dil;:ladure de Primo da Rivera, re­
presentante de 18 adreme dereche e.pa· 
nola durante la Republlca, ere quien tenia 
proyecl0. mil. concretos en f.vor de una 
mOl'larquie la.ellta. Colaboró en. la prepa­
ración del golpe de SanJurfo '1 .u muerte 

c-O"stllu'ló el pórtlco de la guerra civil. 

reales más numerosos, reco­
nocidos como tales, eran los 
empleados (lo que hoy catalo­
gamos como nueva pequeña 
burguesía, o «white collars» 
-«cuellos blancos»- duros). 
Cuando los falangistas crean 
(Csu» sindicato, la te Central 
Ohrera Nacional­
Sindicalista», no tienen ni un 
solo obrero (22). 
En suma, la CONS no pudo ha­
cer nada &ente a la potencia 
de los sindicatos anarquistas 
(CNT) y socialistas (UGT). El 
núcleo ideológico oficlal de la 
Falange, o sea el tenacional­
sindicalismo», se caracteri­
zaba precisamente por la falta 
casi absoluta de sindicato; es 
decir, de base sindicada. 

En 'Ucoherencia» con ese nú­
cleo, dieron otros elementos a 
su ideología. característicos 
asimismo del fascismo ita­
liano y del alemán, José Anto­
nio Primo de Rivera, que tuvo 
entrevistas con Hitler y sobre 
todo con Mussolini (23), ha­
blaba, como sus militantes, un 
lenguaje «anticapitalista ». En 
el programa de la Falange se 
«preveía» la reforma agraria y 
la nacionalización del crédito 
bancario; y en cuanto al Esta­
do, debía ser el te instrumento 
totalitario» al uservicio» de la 
nación. 
Las clases dominantes españo­
las eran, sin embargo, derna-

mi/irames en Madrid: _obreros y em­
pleados, 431,- empleados de oficina, 315,­
obreros especiali1,J1.dos, 114; pro(esioPles 
liberares, 106; muieres, 63: estudiantes, 
38; pequÜiOS comerciantes, 19,-oficiales 
del e;ército, 17 _. Ahora bien, en una nota 
di! la pági"a 226, Paynepmle derelievede 
nuevo qlle los estudiames compo,dan La 
mayoría de los milita mes de la Fala'Tge. 
En lo que conclente a los obreros, Payne 
también se contradice: ver la nora si­
guiente). 
(22) Op., cit., pág. 54: la CONS _em­
pezó sin ningún miembro», y pág. 55: 
_A,lles de la guerra civil fueron incapa­
ces de SE/perar su evidente insignifican­
cia •. 
(23) En su despacho, José Antollio 
Primo de Rivera tenía una fotografia de­
dicada del _Duce», iUtlto a la (otografía 
de Sil padre, el dictador de 1923-/930. 
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siado limitadas políticamente 
para saber utilizarcse lenguaje 
de «izquierda _ a fin de atraer 
a algunos sectores del proleta­
riado y de la pequeña burgue­
sía, y crear así un fenómeno 
político parecido a los de Ita­
lia y de Alemania. Ciertos sec­
tores de la burguesía se toma­
ban en serio tales verborreas 
«revolucionarias_ y, en prin­
cipio, mostraban algún temor 
respecto a las declaraciones 
«antiburguesas_ de los falan­
gistas. Ahora bien, la mayoría 
de Jos representantes del capi­
tal financiero sólo considera­
ban a los falangistas como 
tropa de choque para la de­
fensa desus intereses (lo que, a 
fin de cuentas, fue el papel que 
jugaron). 

El nacionalismo agresivo 

como expresión típica~el fas­
cismo, es igualmente obser­
vable en España. Los rasgos 
del caso español muestran un 
fuerte impulso hacia el pasa­
do: se trata de una obsesiva 
recuperación de «valores_ na­
cionales antiguos, entre los 
cuales destacan los símbolos 
monárquicos, católlco­
medievales, militares e «im­
perialistas_ (el recuerdo del 
imperio colonial perdido y, 
hasta cierto punto, la aspira­
ción de su reconquista). 

Por el hecho de la formación 
histórica de España. esos sím­
bolos se encuentran a menudo 
imbricados. Todo ello nos 
demuestra cómo el fascismo 
español, aunque influido por 
el italiano y por el alemán, es 
sobre todo, en sus contenidos 

T,., L.t U.gldl d.1 F,.nle Populer. Freneo e, .p.rledo dll puI,lo de ¡ele del E.t.do M,W'clf 
elnlr.l, d'nclo.el. un nu .... o de.tlno; .1 d. eepl"n Gen .... de ... eenerle. (le 1010 le 
mu .. tre In.u .leged. e .... III .. ). Freneo ~ h .. ee de rog., •• u p.rtlclp.clón In l. ~e~lmlln. 

10_ p." .el obten., un mlyor poder qUI el qUI deble eOfrMponderl. In prIncIpio. 
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y en sus fonnas, una reactiva­
ción de la Ideología religiosa 
feudal, monárquica y absolu­
tista. 

En otras páginas (24) he 
puesto ya de manifiesto que 
algunos con tenidos de tal 

'eología de las antiguas cla­
, . dominantes (nobleza) pa­
;á a la nueva clase domi­
nar, te (burguesía), aristocra­
tizándola . Este es un aspecto­
clave dI.: ~ l crisis política que 
afecta gravemente a la fonna­
ción del Estado capitalista lt­
beraJ, durante buena parte del 
siglo XIX y'" 'sta 1930. Tras el 
nuevo inten.u democrático­
burgués de la 1I República, la 
crisis vuelve a acentuarse y 
podemos observar cómo la 
ideología feudal se injerta en 
el movimiento ideol6gico co­
yuntural que triunfa en Euro­
pa, el fascismo, representado 
en España por la Falange, par­
tido que, sip embargo, como 
ya he empezado a sugerir, se 
encuentra subordinado a las 
Fuerzas Anoadas. 

No es, pues, nada raro (aun­
que la supervivencia de las 
ideologías medievales resulte 
siempre sorprendente) que en 
esa etapa (1933-1936) sea la 
CEDA el partido de la burgue­
sía cuantitativa y cualitati­
vamente poderoso, y la Fa­
lange sólo un grupúsculo. 
También es lógico que des­
pués (exactamente a partir de 
1937), la CEDA desaparezca, 
mientras que la Falange se de­
sarrolla: ello se debe a que el 
falanglsmo representa mejor 
la coyuntura política. Luego 
acabaremos de estudiar este 
proceso. 

Es interesante subrayar aun 
algunos elementos de la ideo­
logía falangista a través del 
pensamiento metafórico de su 
fundador: «Queremos un Ps­
I-aiso difícil. en erección, im­
placable; un paraíso a las 

(14) Vm.se mi tesis doctoral, op .• cit. 



puertas del cual se encuentren 
ángeles con espadas» (25). 
«El fascismo es una actitud 
universal de retorno a la pro­
pia esencia (nacional)>> (26). 

Los falangistas pretenden 
construir un Estado totalita­
rio que, a la vez, sea una mez­
cla de Estado feudal y una 
reactivación de la monarquía 
absoluta del siglo XVI, con 
análogos contenidos religio­
sos, militares e imperialistas 
(las «reivindicaciones» de este 
tipo se encuentran abundan­
temente documentadas en los 
textos de los falangistas de 
aquella época). 

La participación de los falan­
gistas en la sublevación se 
acuerda durante una entre­
vista que José Antonio man­
tiene con el general Mola e129 
de mayo de 1936 (27). Los di­
rigentes de la Falange quieren 
negociar a cambio de su apo­
yo, algunas condiciones polí­
ticas con los militares. Pero 
éstos las rechazan. La subor­
dinación del partido a las 
Fuerzas Armadas no hace más 
que empezar. 

3.4. LOS GRUPOS 
MONARQUICOS 

La tendencia a militarizarse 
se desarrolla también en los 
partidos monárquicos. 
La .Comunión TradicionalJs­
talt era el grupo de los carlis­
tas. La ideología integrista se 
conserva con fuerza. En 1900, 
los carlistas todavía pedían el 
restablecimiento de la Inqui­
sición y los privilegios de la 
aristocracia durante el feuda-

(25) José AnlOnio Primo de Rivera: 
.Obra._, p. 566. 
(26) Idem, pág. 165. 
(27) Desdenoviembredel934,JosiAn­
lonio Primo th Rivera hablo. estimlJado 
el golpe de Estado hablar/do cor/ o(jcia­
les, al tiempo que les advertia que era 
preciso organit.aralgo más comple;o que 
una dictath4ra militar: es necesario de­
cía, un _Estado nacíonal, imegradcr y 
totalitario,. (Cfr. _Obras_. págs. 313-
32/). 

Comen:lIdala rebelión mUllir el 17 da julio de 111311 In Mlrr"lco" Frlnco .. Irllladl al .. 
1'.30 horal ~I dia Ilgulente hll" Tetuilln con el fin de tomlr el m.ndo de lal Fuenl' 

colonlalel. Para ello ulfllzó e,ll .",Ión Ingl'l ("Drlgon Rlplde.~ lI .. aoo I IU le!'Vlclo. 

lismo. El rasgo .diferencial. 
de los carlistas respecto a los 
falangistas. en esta etapa. 
consistía en que, mientras que 
éstos tenían una cierta obse­
sión por recuperar el pasado. 
101 carliltas pennanecian to­
davía en el palado. 

Los carlistas no formaron 
bandas armadas: guardaban, 
desde el siglo XIX, una estruc­
tura militar; bastaba con 
reorganizarla un poco. Con el 
acuerdo de Mussolini. los car­
listas enviaron a Libia algu­
nos de sus militantes a fin de 
acentuar el en'trenamiento mi­
litar. Entre tanto. el dirigen­
te carlista Fa! Conde, que 
ya complotaba con Sanjurjo 
(indultado por Gil Robles du­
rante el «bienio negro., el ge­
neral se había exiliado en Por­
tugal), se entrevista el 16 de 
junio de 1936 con Mola a fin de 
concretar la coordinación en­
tre las milicias de los carlistas 
y los militares. Los carlistas 
intentan, asimismo. subordi­
nar la sublevación a sus inte­
reses políticos monárquicos 
(28). Pero Mola establece sólo 

(28) Los dirigentes carlistas también 
tenlan ideas _muy claras,. respecto a lo 
que debía ser un Estado de este periodo, 
en qlle el capitalismo se wa"oUaba a 
pesar de todo. Por ejemplo, Víctor Pra­
dera decla: _Nosotros hemos wcu­
bierro que el nuevo Estado tia es "ada 
más que d viejo Estado de Fenrando e 
Isabel .. (los _Reyes Calólicos,.). (Crr. 

compromisos vagos. que prác­
ticamente no comprometen 
en nada el papel dominante 
del Ejército. 
.Renovación Española. (RE) 
es la organización política de 
los monárquicos alfonsinos. 
Su principal dirigente era An­
tonio Goicoechea. antiguo 
miembro del partido clerical 
«Acción Popularlt (que des­
pués se transformaría en la 
CEDA). Acompañado por el 
general Barrera, Goicoechea 
sostuvo una entrevista con 
Mussolini el 21 de marzo de 
1934, El «Duce» se mostró in­
teresado por el restableci­
miento de una monarquía fas­
cista en España (29). 
Pero es Calvo Sotelo quien se 
convierte en el hombre clave 
de este grupo. Antiguo minis­
tro de Hacienda durante la 
dictadura de Primo de Rivera. 
exiliado después en Francia, 
había recibido una fuerte in­
fluencia de Maurras; en suma, 
era Calvo Solelo quien tenía 

Raynrolld Ca": .Eapaña 1808-1 93'h. 
Ediciones Ariel, Barcelona, /968, pág. 
618. 
(29) En las nOlas de su entrevista con 
Mussolini. estos monárquicos aseguran 
que el .Duce __ estaba dispuesto Q ayu­
dar de todas las formJJs necesarias ( ... ) 
Proponía suministrar inmediatamente 
20.000 fusiles, 20.000 bombas de mano, 
200 ametralladoras y / .500.000 pesetas 
( ... ) Esta contribución no era más que un 
principio_ (Cfr. A. London: .e..pagne_, 
op., cit., pág. 96). 
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Momento en que F,en-co recibe el 
nombrem/ento o. _¡e'e del Gobierno 0.1 

E.\a60 ~. 1M m.no. <le le 
I/ameda _Junt. cM Deten,. N.cloneI M. 

Le ~remonl. tenl. lug.r en Burgol el 
21 cM ,epUembrtl de t131, previo un 

dlllculto.o .cuerdo cM toa gener.lel que 
componl.n dlche Junt •. Franco p ... b. 

a ,er .. gener.llllmo M, ¡.,. unlco 

proyectos más concretos en 
favor de una monarquía fas­
cista (30). Al retornar a Espa­
ña, crea (el lO de diciembre de 
1934) el grupo _Bloque Na. 
clonal. que incluye a los 
miembros de RE, a algunos 
carlistas y a los católicos con­
servadores que no estaban en 
la CEDA. Calvo Sote lo es e l re­
presentante de la extrema de­
recha de ese momento, y se 
muestra asimismo muy activo 
en la preparación de la suble­
vación militar (en coordina­
ción directa con Sanjurjo). 
La noche siguiente del asesi­
nato (el 12 de julio de 1936) 
del teniente José Castillo, un 
grupo de guardias asesina a 
Calvo Sotelo. Era el comienzo 
Je la Guerra Civil. 

.5. EFECTOS DEL 
PROCESO DE 
SUBLEVACION 
ARMADA SOBRE LOS 
SUBSISTEMAS 

f:.1 rasgo principal que de­
muestra la crisis Pl de las cla­
ses económicamente domi­
nantes, es su deseo de que los 
militares les resuelvan los 
problemas. lncapaces de con­
quistar políticamente el po­
der, los representantes del 
gran capital pretenden que los 
generales 10 asalten por la 
fuerza,a fin de pasárselo luego 
a ellos. Tales pretensiones 

(30) H~ aqlli algunas muestras d~l~. 
samiento poUtico d~ Calvo Sote/o: «La 
autoridad thln impotleru por '10 im· 
porta qul m~dio •. Queda .Ia coPlquista 
del poder para estmcturar un Estado au· 
tlmico, integrador y corporativo •. Calvo 
Sordo admiraba el régimetl d~ Mussoli· 
,¡j, pero pensaba que _el Ejücito e.f la 
colwmlQ VO"tebral de la naciÓn», (rau 
que Franco npitió después a metludo. 
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iban. en parte, contra el pro­
ceso que ellos mismos habían 
empezado a desarrollar. 
Los partidos y grupos conser­
vadores se caracterizan por­
que su contenido esencial no 
es político, sino mllitar. La 
tendencia creciente no es a 
reorganizar su incapacidad e 
inestabilidad hegemónica a 
fin de entrar de nuevo en el 
Estado mediante unas elec­
ciones democráticas. sino que 
su tendencia es a reorganIzar 
su PI en el seno mismo de las 
Fuerzas Armadas. 
Más grave todavía: e l aparato 
ideológico superior de estos 
partidos. la Iglesia, reactiva 
los contenidos militares de 

la religión institucionali.-;a­
da (contenidos, recordémoslo, 
muy fuertes desde la kecon­
quista (31). Los clérigos, salvo 
pocas excepciones, predican 
la «guerra santa» contra los 
«rojos». 
Si a tal dialéctica se añade la 
tendencia interna del Ejército 
a convertirse en un «partido 
político de nuevo tipo». ten­

. dencia que se pract ica desde 

(3/) Son numerosos los datos qlle de· 
muestratl la rna.reha atri. PI de los 
(raPlquisras, o dicho de otro modo, la 
reproducción de la Ideololía 
re.UIIOA-reudaJ. Otro ejemplo: R. Ca", 
in op .. cit., pág. óll, dice qW!. k:Js carlis· 
tas hablaban de la guerra civil como de la 
_Tercera Reconquista •. 



comienzos del siglo XIX, no 
podía esperarse otra cosa sino 
la transformación de ese <lpar~ 
tido» en el Estado de dicta­
dura en manos de un general. 
La militarización de los parti­
dos conservadores es un hecho, 
sobre todo desde el estallido 
de la guerra. Formalmente, la 
subordinación de lales parti­
dos a Franco se hace un año 
después. Mientras tanto, los 
generales tienen que resolver 
las contradicciones existentes 
entre ellos. Aunque el jefe 
«morai» de la rebelión es San­
jurjo y el coor"dinador en Es" 
paña. Mola, es Franco e l hom­
bre que destaca desde los pri­
meros días. 

La pn.!paraClOn del «alza­
miento» avanza a través de la 
VME, Si bien en la Península 
los onciales comprometidos 
son ya numerosos, es en Ma­
nuecos donde el Ejército se 
pl-esenta como un bloque en el 
que casi todos sus miembros 
son favorables a la subleva­
ción. Entre los africanistas se 
encuentran además algunos 
jefes que son, a la vez, falan~ 
gistas exacerbados (32). 
Franco que, entretanto, a 

(32) Entre los cuales el principal es el 
lel/ie'lIe coronel Juall Yagile, quÍlm ya se 
había encargado de la represión de la 
i IlSUrTeCciól'l de Asturias e'1 1934, repre­
sióll dirigida por FraIlCO. 

causa de la llegada al poder 
del Frente Popular, ha sido 
apartado del puesto de jefe del 
Estado Mayor Central y desti­
nado como Capitán general de 
las Canarias, da ejemplos de 
su astucia, Parece vacilar, 
pero es una manera de hacerse 
rogar su participación en el 
complot, a fin de obtener más 
poder que el que podía corres­
ponderle como jefe del Ejér­
cito de Marruecos. Mola sabe 
que sin la colaboración de 
Franco la sublevación no 
puede triunfar. Franco se in­
forma constantemente de la 
situación, a través, entre 
otros, de Serrano Súñe" 
(quien también tiene relacio· 
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nes con José Antonio Primo de 
Rivera). Franco da al fin su 
acuerdo, aunque a la vez con· 
tinúa jugando oficialmente su 
papel de fidelidad a la Repú· 
blica. En Marruecos la rebe· 
Iión empieza el 17 de julio, 
matando a los oficiales que re· 
chazan sumarse a ella. Franco 
habla por teléfono con Yagüe 
para asegurarse del éxito. Yel 
18 , a las 18,30 horas, un avión 
inglés especialmente fletado 
para él le traslada a Tetuán 
a fin de tomar el mando de las 
Fuerzas coloniales. 

Pero hay que hacer pasar a 
esas Fuerzas a España. El 
problema con el que los fran· 
quistas se enfrentan es que los 
oficiales que se han sublevado 
en la Marina han sido aptas· 
tados por los soldados y los 
suboficiales. Franco. que ya 
tenía sus contactos con los na­
zis (33), envía emisarios a Hit· 
ler pidiéndole aviones; otras 
gestiones se hacen en Roma; y 
tanto los italianos como los 
alemanes deciden ayudar en· 
seguida a Franco. 

El Ejérci to de Marruecos con· 
trola pronto el surde España y 
avanza por Extremadura ha· 
cia Madrid. Esto facilita la es· 
calada del general rumbo al 
poder supremo. Tanto más 
cuanto que Sanjurjo quien es· 
taba destinado a ser el futuro 
jefe del Estado, se mata en un 
accidente de aviación. Por 
otra parte. Mola, con el Ejér· 
cito del norte , no consigue 
victorias tan espectaculares 
como las de Franco. 
El primer órgano de dirección 
del «alzamiento .. es la «Junta 
de Defensa Nacional ... Creada 
el 24 de julio de 1936, está 
formada por los generales re· 
beldes a la 11 República bajo la 
presidencia del más antiguo. 
Miguel Cabanellas. Es el pri· 

(33) Directamente con el almira"'e 
Canari.J, y tamb/ln a través del coTO"el 
Juan Beigbeder, tlgregado mWttlr de la 
Embalada española en Berlín. 
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mer germen del Estado de dic· 
tadura militar, pero Franco no 
es todavía más que un general 
entre otros. Sin embargo tiene 
sus aliados, especialmente los 

generales monárquicos Kin· 
delán y Orgaz, que trabajan en 
favor de su candidatura. Dos 
meses después , comienza su 
carrera de «rey .. absoluto. 

4, La« Unificación» 

Despues de la formación de la 
Junta, Franco trepa rápida· 

mente por las escaleras del 
poder; primero en el seno del 



Ejercito, o sea, por el lado de­
cisivo. El 21 de septiembre de 
1936, los generales deciden 
nombrar un jefe único para el 
conjunto de las Fuerzas Ar­
madas. Kindelán vota el pri­
mero y lo hace por Franco. A 
continuación, todos recono­
cen el valor de la formación 
militar de Franco; sólo Caba­
nellas se opone al nombra­
miento. Mola, por otra parte, 
piensa que nose trata más que 
de dar a Franco la coordina­
ción del mando militar. Pero 
después de esta fecha, ya es 
demasiado tarde para frenar 
la subida de Franco a su . tro-
no». 

Unos días después, el 28 , los 
generales vuelven a reunirse 
para acordar el texto del 
nombramiento de Franco 
como «generalísimo». Kinde­
lán lee el proyecto de Decreto: 

• La jerarquía de generalísimo 
llevará anexa la función de 
Jefe del Estado, mientras que 
dure la guerra» ... Sorpresa y 
protestas de los generales . 

Pero al final se ponen (relati­
vamente) de acuerdo debido a 
las necesidades bélicas. Caba­
nellas, sin embargo, introduce 
un matiz: se llamará a Franco 
• jefe del Gobierno del Estado 
español ». Pero a continua­
ción, Nicolás, el hermano de 
Franco, envía una orden a la 
imprenta diciendo que había 
que imprimir «Jefe del Esta­
do ». 

El 1.0 de octubre, Franco 
nombra de hecho su primer 
Consejo de Ministros, aun 
cuando lo llama -Junta Téc­
nica del Estado •. Los genera­
les continúan ocupando los 
principales puestos, pero 
Franco ya empieza a hacer 
combinaciones más o menos 
equilibradas entre las más o 
menos diferentes tendencias 
polftfcas. En el fondo, Franco 
comienza a reducir todos los 
poderes y todas las fuerzas 

ideológicas para tenerlas bajo 
su mando personal. 

La CEDA ha dejado de existir 
como organización. Gil Ro­
bles se marcha al exilio. Se­
rrano Súñer, antiguo diri­
gente de las lAP, es el conse­
jero político de Franco. Por lo 
tanto, no se plantea ningún 
problema por ese lado. Como 
tampoco por parte de los mo­
nárquicos alfonsinos, que 
creen que Franco restaurará 
«su » monarquía (34) . 

Pero había que resolver diver­
sos problemas con la Falange 
v la Comunión Tradicionalis­
ta, que se habían transfor­
mado en los . partidos. más 
influyentes porque, además, 
estaban compuestos de tropas 
de choque. Franco va a . unifi­
carlos _, neutralizándolas en 
su provecho personal. 

Con los carlistas, el problema 
encuentra su solución de una 
forma bastante fáci 1. Su secre­
tario general, Fal Conde. tiene 
el proyecto de crear una aca­
demia militar exclusivamente 
para los . tradicionalistas », 
según declara el 8 de diciem­
bre de 1936. Los generales se 
oponen. Franco maniobra: 
necesi ta a los cad is tas porq ue, 
por su fanatismo, son tropas 
excelentes, pero da la cabeza 
política de Fal Conde a los ge­
nerales. El jefe carlista cons­
pira contra el .generalisimo», 
pero pierde la batalla (es sepa­
rado de la dirección de la Co­
munión Tradicionalista) (35). 

(34) El l~n~TQI monárquico Kindeldn 
14 prqunló a Franco si e,stab4 dispue.sto 
a restaurar la monarqula al{onsi'f4. 
Franco le respondió que ~ra su .obi~tiVO 
final • . En tst~untido, /O.J monárquicos 
~nMlban que oc obj~tivo iba a como 
plirse alfinal de la gUD"fa , 1o qu~ , como s~ 
demostra r{.a, utu"", mu>, lejos de /Q n!ali· 
dad. El .final .. era ~l que corrupondia al 
fin de la vid4 tU Franco. 
(35) Faup~/, el embalador alemán, 
cUlnta que {ue n!cibido por Franco el 11 
el. abril d~ 1937, Y que le dijo que Fal 
Conde qtUrla rutaurar /Q mO'f4rqula 
carlista y qu~ ,110 iba contra él: .Franco 

Los falangistas plantean pro­
blemas más complejos, peJ'O 
más fáciles que los problemas 
que Hitler y Mussol\ni tuvie­
ron que resolver en el seno de 
sus partidos. La oposición fa­
langis ta de «izquierda . contra 
Franco es poco significativa 
en comparación con las luchas 
antagonistas en el Partido 
Fascista y en el Partido Nazi. 

Por otra parte, Franco tiene la 
. facilidad . de que el fundador 
de la Falange, detenido por los 
republicanos, es fusilado en la 
cárcel de Alicante el 20 de no­
viembre de 1936. Los falangis­
tas , pues, están disputándose 
el puesto de jefe de su movi­
miento. Manuel Hedilla es el 
jefe provisional más influ­
yente porque manipula há­
bilmente la demagogia .anti­
capitalista » (36). De modo que 
Hedilla es el principal obstá­
culo que Franco ha de vencer; 
y el general no duda en enfren­
tarse con él a pesar de que el 
dirigente falangista se en­
cuentra, en cierta medida, 
apoyado por los italianos y 
por los alemanes. 
El . Consejo Nacional » de la 
Falange se reúne el 18 de abril 
de 1937 para elegir su nuevo 
jefe. De los veintidós conseje­
ros, ocho votan en blanco, 
cuatro votos van a otros tantos 
dirigentes falangistas , y diez 
se lo dan a Hedilla , trasfor-

m.! ha dicho qu~ ha utado a punto de 
haur {usil4r inmedjatam~nte a Fal 
Cond~, por crim~n de alta traición, ~ro 
ql4e se habla abst~nido por mi~ a que 
su ,uto hicj~ra mala impresión ~n los 
&qtutú. (Carta de Faupel tUl J4 d~ 
abril, en _An:hlvoa MeRlO. de la WIl· 
hclnwraqc_, tomo JI/, pdg. 209. 
(36) Hl:Tben R. Southworth , en .Antl· 
ralanae.,págs. 205-206, cita varias th­
cklracionu d. Hedilla , quj~n, entreotras 
_perlas" , dedo. : .Queremos un EStado 
{uen~, o,.,anltlldo militann~nte ( ... ) Una 
tarf!Q es urg~nt~: acabar con t!l marxis­
mo. Nosotros haremos que la lucha de 
cla.us sea Imposjb/~ ( ... ) Nosorrosataca­
remos sobre todo al capital flrJanciero 
( ... ) Nosotros hanmosla re{orma ai"arla 
vfJ'dadcram~nte ( ... ) F ala",~ quiue la re­
WJlución naciorJal_. 
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mándose este así en el má· 
ximo jerarca. 

Pero las amenazas se cernían 
ya sobre Hedilla y sobre la Fa· 
lange «auténtica». En efecto, 
Franco ya había decidido lo 
que se sabría un día después. 
El 19 de abril, se publica el 
texto del Decreto de Unifica· 
ción entre carlistas y falangis· 
taso Era un «acto unilatera¡" 
(37) de Franco, pasando por 
encima de la opiniones de los 
falangistas. Hedilla, que pare· 
cía convencido de su papel 
como te Führer» español (38), 
rechaza prestarse a l juego que 
le ofrece el dictador; ocupa un 
puesto honorífico como «pre· 
sidente de la Junta Política » 
del partido. Durante tres días, 
los mensajeros de Franco tra­
tan de hacerle reflexionar con 
. halagos y amenazas». Hedi­
l1a no cede, e intenta orga­
nizarse con sus falangistas a 
fin de hacer presiones sobre 
Franco. Pero el día 25 Hedilla 
es detenido, y Franco lo hace 
condenar, por un Consejo de 
Guerra, a dos penas de muer· 
te . Sin embargo, el embajador 
alemán (39) y Serrano Süñer 

(37) S~gún reco,wció d6pués Serrano 
suñu. Cfr. _ Entre H~nday. y GlbraJ· 
lar_, pág. 30. 
(38) H. R. Southworth, op., cit., pág. 
155, cita una declaración de Hedilla al 
corresponsa.l de la agencia alemaml 
DNB: _Somos y nos sentimos consagu(. 
neos con ~ fascismo ifaliano y con ~ 
rlacionalsocia/ismo alemán y declara· 
mos nU6tr-a más abierta simpatía con 
estas rrvoluciones. Lo qtu no quiere tú· 
cir, ni debe decir, que nuestro fascismo 
es una imitación. Es un {ascismo tlacido 
espaiíol, que quiere y delM. seguir siendo 
espaiío¡'. South"-'Orth cita tambiin (pág. 
2301 las sigUl~ntes opiniones de Jean 
Crl!ach. a",i~¡jo corresponsal d~ _Le 
Mond~. en España: _Emborrachado 
por lbs halagos de los a/~manes, Hedílla 
llegó a cren-s~ {dcilment~ el hombre polí. 
tico del {UWTO, imagindndosequ~ Hitler 
iba a con{erirle el Gobierno de Espaiía». 
(39) Roberto Cantalupo, el embajador 
italiano, en _Fu la Spa¡na», pdgs. 165-
166 Y 197, sastiefle qu~ fJXistían esf"~' 
chos lazos ~ntr~ los naz.is y los {alangis­
tas; se trataba itlclU50 d~ .asesina,.. a 
Franco (o al menos, d~ _eliminarlo») 
para .dar todo ~I podu a fa Falang~» . 
Faupel consideraba a H~dilla como _el 
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obtienen la conmutación de 
esas penas por la de reclusión 
a perpetuidad. En suma, la 
querella de Franco con Hedi· 
lIa (40), a pesar de que en un 
principio produjo ruertes ten­
siones con los sectores falan· 
gistas más intransigen tes 
(otros fueron también a parar 
a la cárcel), es un incidente 
menoren comparación con las 
luchas internas de los nazis y 
de los fascistas italianos . 
Al imponerse como jefe del 
partido único, Franco sabe 
cuán útil le será la combina­
ción de la vieja ideología con 
la nueva: «La Falange aporta 
con su programa masas jóve­
nes, una propaganda de estilo 
nuevo, una forma política y 
heroica del tiempo presente; 
los Reque tés aportan el depó. 
sito sagrado de la Tradición 
española, tenazmente conser­
vado, con su espiritualidad 
católica.» Es el comentario 
que Franco hace a su Decreto. 
Después de haberse asegurado 
el control de las Fuerzas Ar­
madas y del Estado, el general 
no puede tolerar que escape a 
su dominio un aparato ideoló­
gico cada vez más poderoso. 
La demagogia politica de tipo 
fascista, mezclada a los con· 
tenidos de la ideología reli· 
giosa feudal, constituyen un 
instrumento clave como com­
plemento de los combates es­
trictamente militares . 
Franco dispone así de un «par­
tido» para tratar de encuadrar 
políticamente a las masas 
(41). Además, empieza a orga-

ünico rrpreumtame autintico d~ los t,.a­
bajadores., pero no pudo obtener la au­
torizaciÓn de su Ministerio para protes­
tar oficialm~nte contr-a el encarc~/a­
miento del ;e{e {alallgista. 
(40) Hedilla estuvo ~n la cdrcel hasta 
1941 (prlsi6n de lAs Palmas). Despuis 
{u~ _confinado. en la isla de Mallorca 
hasta 1946. Algunos meses antes d~ mo· 
rir (6 d~{UJrerod~ 1 970), Hedilla decla,.a: 
. Franco}¡a maladoa la Falange en abril 
de 1937. Es imposible resucitar 1m ca· 
dáver.» 
(41) Duram~ la guerra. la Falange all· 
mentó mucho ~I número de sus mi/itarl-

nizar su Estado a la imagen, 
en parte, de las formas estala· 
les de Italia y de Alemania. En 
sus entrevistas con algunos 
periodistas norteamericanos, 
Franco asegura que su Estado 
«se revestirá de las formas 
corporativas», que seguirá «la 
estructura de los regímenes 
totalitarios», pero hace obser­
var que «para todo eso en 
nuestro país se encuentran la 
mayoría de las fórmulas_ (42). 
Algunos meses después , in­
siste en que .Ia mayoría de las 
fórmulas modernas descu· 
biertas en los países totali ta· 
rios, pueden ser encontradas 
ya incorporadas en nuestro 
pasado naciona).. (43). En 
efecto, Franco está pensando 
ya en lo que va a constituir su 
realización estatal: una mez­
cla de Estado totalitario con la 
reactivación de ele mentos de 
la monarquía a bsoluta, en la 
cual los contenidos militares 
son dominantes. 
Cuando Franco se refiere a los 
rasgos españoles que quiere 
incorporar al fascismo, no se 
equivoca sobre las caracterís· 
ticas fundamentales del pro· 
ceso histórico ni sobre la espe· 
cificidad de la coyuntu.ra. Tras 
el Decreto de Unificación, 
Franco ordena que todos los 
oficiales del Ejército pasen a 
ser automáticamente miem­
bros de FET y de las JONS. 
Franco tampoco olvida conso· 
Iidar la alianza con la otra co-

tes. HedilJa hablaba d~ 150.000 {alarlgis­
tos (C{r. Muimiano Ga,.c(a V~nero: 
.Falan¡e en la ¡uen-. de España: l. 
unlnc.clón y Hedllla_. Ruedo lbirico, 
Paris, 1967. lAs estadislicas oficiales 
publicadas d~spuis d~ la gU~rTa po" la 
Falange, son las sigui~ntes: 1936.-
35.630 militantes; 1937; 240.000; 1938: 
362.000; 1939: 650.000 (Cfr. J. Solé Tu· 
ro: .Introducción .1 rt¡lrnen político 
esp.ñol., Ediciones Ari~l, Barcelbna, 
1971, pág. 155). 
(42) EntTe\l;sta con mI corresponsal de 
kl .Urlit~d Press» en julio de 1937. 
(43) Entre\!ista publicada el 26 de di· 
cl~mbre de 1937~" .Th~ Nnv York Ti· 
mes Magaz.ine» . 



lumna rundamental del poder 
de las clases económicamente 
dominantes en España: la 
Iglesia. El clero apoya la su­
blevación, y el apoyo se acen­
túa con la publicación de la 
Carta colectiva de los Obispos 
españoles (1.0 de julio de 
1937). La guerra civil entre 
bloques de clases, se trans­
forma en la propaganda fran­
quista en una .cruzada •. 

Franco es convertido en el 
.enviado de Dios ., y así el ge­
neral utiliza la Iglesia como 
aparato ideológico, indepen­
dientemente hasta cierto pun­
to de la Falange y también 
articulando la hagiografía ca­
tólica con los mitos falangis-

taso La Iglesia santifica a los 
dirigentes políticos, y los 
muertos del bando franquista 

son los • Mártires de la Cruza­
da., son los . Caídos por Dios y 
por España •. 

5. La subordinación del partido 
al elemento-jefe 

La «solución. que Franco en­
cuentra a! problema de la di­
versidad de partidos conser­
vadores no es, pues, política 
sino militar; es decir, en ese 
primer momento no se pro­
duce un proceso de asimila­
ción ideológica por parte del 
general sobre el partido, sino 

una imposIción por la fuerza. 
A corto y a largo plazo, esta 
manera de proceder permitirá 
precisamente la reproducción 
PI autónoma de cada uno de 
los partidos o, cuando menos, 
de sus núcleos más fieles a sus 
ideas. 
Ahora bien, a pesar dI;! ello, 

Mlnuel FII Conde (11. lI:qul.N;I., con boln.), ,e<:,el.,k) gene,,1 de le Comunión Tradlelon.~.I8, tenll el p,oy.cto de e,.., un. eead.ml. mlllt.r 
•• clu,I .... ment. p.r. 'UI hombre, . F"neo .proveeh6 l. opo.1e16n de 101 SI_e,.le, • t.1 proye<:1o Plr' IIb,.". de F.I Conde, que • .,i, 

,ep.,.do d. IU e.ruo, del6ndole •• 1 el c.mlno Ybre p.r. l. Unltlc:.el6n. 
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el elemento ideológico-jete 
avanza constantemente e in­
cluso con rapidez, desarro­
Llando, por encima de tales 
subsistemas políticos, la ideo­
logía del franquismo. Este 
crecimiento 1 se hace desde el 
partido unificado, desde las 
Fuerzas Armadas, desde la 
Iglesia, desde los «mass­
media_ y, sobre todo y en su-

• 

ma, desde las insti tuciones del 
Estado. 
Por otra parte, las corrientes 
falangistas, integristas y mo­
nárquicas contestatarias, exis­
ten no sólo por la expresión 
de su relativa oposición a 
Franco, sino principalmente 
por su (a pesar de todo) Inser­
ción en un movimiento global 
político-militar que está do-

.. F,.nco h. m.l.do .1. F.I.ng •• n .b.N d. 1137. E. imposibl. rI.u<:iUl' un <:.d ..... r_. dlcl.ra." 
M.null HIdIIII UtKI. m ..... nt_ di mOfI •• ,. d. f.br.,o cM 1970. El que fu.,. auc •• o. di Jo" 
Antonio, 1 .... 10 cond.n.do a muerte PO'" _ga".,.lislmo ... elU" dI.u opo-'tiOn.1 dIc:.110 

unHIcatono •• unqu. ",1 pana" tue •• Inllmenl. condonen. 
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minado por Franco. Esto es: 
por muchas discrepancias que 
los falangistas, monárquicos, 
etc., tengan con Franco, nadie 
le discute la clave fundamen­
tal de sus vínculos políticos: el 
aplastamiento del otro bloque 
de clases y de los partidos po­
liticos democráticos. 
Frente a la amalgama dispar 
de falangistas «anticapitalis­
las_ con monárquicos mono­
polistas y carlistas ultra­
clericales, el c.tablUzador y el 
articulador es el elemento 
ideológico personificado en 
Franco. Cada uno de tales rac· 
tores heterogéneos se opone, 
relativamente, a los otros, so­
bre todo si se le deja ircomple­
tamente a cada cual por su la­
do; pero todos, por encima de 
los matices ideológicos parti­
culares, se proclaman fran­
quistas. 
En España, la mayoría de fa­
langistas, integristas y mo­
nárquicos son a la vez fran­
quistas. pero hay también 
muchos franquistas que no 
son ni falangistas ni carlistas 
(44). Es más: mientras que du­
rante las primeras etapas de la 
dictadura presentarse como 
falangista o carlista, etc., era 
una condición política impor­
tante respecto el régimen, ello 
es cada vez menos seguro a 
medida que los tiempos avan­
zan. Es decir, cada día es más 
decisivo (más convincente y 
más conveniente) para los po­
líticos de las clases dominan­
tes el confesar simplemente 
que ellos son franquistas 
«tout court_. 
Ello demuestra el gran erecto 

(44) Dwe los primt!rOs mues tú la 
guerra civil. ya hay gente q~ política. 
meme no quiere ~ nada mas que frlln· 
qu~ta. Porelemplo. el coronelCastqón. 
a qUien le preguntaron si era falangista o 
carlista, rupondió: _Franquista. Sólo 
ese y ya es bastame_. 
Pero son numerosos Jos falangistas, mo­
'16rquicos. etc .• que proclaman, hasta el 
{in. su .úlquebrantable lealtad al Caudí­
llb_; por ejemplo. Jos~ Antonio Giron: 
Cfr. _La Vanguardia_, Barcelona, J7 de 
nO'll~mbre tú /974. 



que produce el culto al Jefe . 
Mientras que en Italia y en 
Alemania el jefe guardaba y 
desarrollaba el conjunto de 
elementos ideológicos, uni­
formándolos con ilusiones que 
gratificaban a todos sus se­
guidores aunque en la práctl~ 
ca, unos (los representantes 
del capital financiero, por 
ejemplo) estaban más gratifi­
cados que otros (la pequeña 
burguesía), en España el jefe 
produce una nueva ideología, 
autónoma de los subsistemas 
políticos que le sostienen. 
En el franquismo , los conte­
nidos nacionalistas-tradicio­
nalistas son quizá más acen­
tuados hacia el pasado que 
en el nazismo. Ahora bien, 
en España apenas se mani­
fiestan (o sólo verbalmen­
te) los elementos ractstas 
(probablemente, porque en la 
sociedad española medieval 
ya hubo grandes batallas ra­
cistas, hasta la liquidación, la 
expulsión o la conversión de 
moros y de judíos). 
Pero el rasgo más diferente del 
falangismo y del franquismo 
respecto al fascismo y al na­
zismo, es la intervención so­
lemne, directa y pomposa de 
la religión católica en los 
quehaceres PI de la dictadura. 
Ahora bien, como en lo refe­
rente a los otros subsistemas 
del franquismo, sobre la reli­
gión hay que hacer también 
una observación sociológica 
importante: todos los fran­
quistas son católicos, pero 
muchos católicos no son fran­
quistas (45). En resumen, que 
la religión y la Iglesia, aunque 
constitutivas del franquismo. 
continuaron, como las otras 
corrientes, su reproducción 
autónoma hasta entrar en 
contradicción con el régimen. 

(45) P(}II' supuestO, SO" asimismo /l/f' 

I1U!TOSOS los católicos que, ni siquiera 
duraPlfe la guerra civil, sonn; falatlgistas 
ni momrr¡uicos. En Cataluña, 01 el País 
Vasco, etc., ya exisrian i!Plfonces grupos 
importantes di!. cn'stianos progresistas. 

T.mpoco olvido Fr.neo eonsoUd.r la .lianza con la Olr. eolumnalundam.nlal d., pod.r d. 
l •• et •••• ec:onómlc.m.nl. domln.nl ••• n Esp.ña : l. tgl •• I • . El el.ro .poy.t. ,ublevaelón, 
lo que ... centu. con l. publtc:.elón de la Cart. colectiva o. lo. Obl.pos esp.¡¡ole. el1 de 

iullo ele 1937. L. gu.rr. civil .nlr. bloqu.s d. el •••• p" • • s.r un. ~eruz.d.M. 

6. La creciente personalización ideológica 
desde el Estado 

El elemento ideológico-jefe es, 
pues (como he empezado a 
poner de relieve en los ante­
riores análisis), un factordeci­
sivo para la articulación de los 
subsistemas políticos ultra­
conservadores de las clases 
dominantes españolas; al 

mismo tiempo, tal elemento 
personificado en el «Caudillo» 
se desarrolla, en ósmosis ca­
racte rística con dichos subsis­
lemas, como una nueva ideo­
logía «superior» (o, cuando 
menos, general) para cuantos 
"1.: con~ideran ... vencedores .. al 
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Jinal dj! la guerra civil: la Ideo­
logía franquista, el franquts­
mo, estrechamente imbricado 
a una concepción patrimo­
nial (privada) del Estado. 
En erecto, tal elemento ideo­
lógico-jefe juega un papel 
determinante desde los apara­
tos estatales y. primordial­
mente, en cuan 10 se refiere a la 
formación decatcgorías socia­
les «reinantes» (en tanto que 
clanes, camarillas y. en gene­
ral. como burocracia) del Es­
tado y de sus instituciones 
complementarias. 
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Ahora bien. es muy impor­
tante observar con claridad 
-y con los siguientes análisis 
voy a « terminar» (provisio­
nalmente. se entiende) estas 
primeras proposiciones- la 
forma en que ese elemento 
«socializa . su innuencia PI en 
el Estado y en la sociedad. El 
primer punto que hay que po­
ner de relieve es que tal .. so­
c ialización » sólo socializa al 
nivel más primario. O sea, po­
demos considerar que su in­
nuencia es social puesto que 
tal elemento hace intervenir a 

numerosas personas en las re­
ladones. Pero la intervención 
de esas individualidades se 
caracteriza por una actitud 
primitiva-infantil; esto es, por 
la obediencia al Jere y a los 
subjefes. 
Dicho de otro modo: el ele­
mento ideológico-jefe proclu­
ce, directamente o-y a través 
de efectos complejos, la per­
sonallzacJón de las relaciones 
PI (46), sobre todo a medida 

(46) Quierosubrayard lectornos6101a 
.....nd.d dd f~tl6me"o de la ~sonaJi-



• 

que se acercan al dominio (47) 
ultrarreservado del «Duce», 

~ 

lUció" de las relacimres PI, sino lambren 
Sl4 cardcler anri/fatural, lh aberració" 
colllraria a una verdadera relaciim y ac­
tividad poli/iea (democrática), qu.e si 
bien se tksarrolla en asociación ideoló­
gica cm! orras personas, ello nosig'lifica 
que se caiga en la subordinación, ni mu­
cho menos en el culto, a (010 cu.al diri­
gente. Ttmiendo en cu.enta esro.~ fenóme­
l/OS, que en cierto grado lambw" pueden 
producirse en las sociedades y en los par­
tidos democraticos, pienso que debe 
acentua.ne euantUatlvlt. y cualitativa­
mente la relación c:ritJca de lo. mili· 
tantea con 1M d irigentes polillC:u.. 
(47) Sugiero que se consulte el sigl'¡i{i. 

La id.eologlll franqullta l. haUa .,traehamel'tte Imbricada a unl concepción 
patrimonial (privada) del Estado. El elemenlo Idaológlco-jele juegl un plpel 
determlnlnte desde 101 eplratOI eltetalel 'l. prlmordlllmente, en cuento le rellere I 
le formación de cetegOrfal socrelel ~rernllnteh del Eltedo '1 da .UI 'nstltuclonal 
complementarias. (Le fotogr.li. mUIltra 'e Irlbune d ... CaudUD- e" el prlrner 
.. Deallle de la Vlctorlll~ celabr.do en M.drld. Todol 101 atrlbutol IOrmllea del 
franqul.mo eatan IIqul preaentel.) 

del «Führer» o del «Caudillo»: 
el Estado. 

Mientras que en la sociedad 
civil el franquismo funciona 
como ideología (relativamen­
te) dominante, y desde este 
punto de vista lo considera­
mos ideología «superior» a la 
par que eje organizador de los 
subsistemas políticos (en su­
ma, «cemento» social entre 
católicos ultraconservadores, 
monárquicos y falangistas), no 
obstante cuando los franquis­
tas avanzan en la aplicación 
de]o 1 a lo P, los contenidos y 
las formas sociales se reducen 
cada vez más. Y, al mismo 
ritmo, crecen de manera más 
evidente los element,os perso­
nales de las relaciones PI. 

En todo caso, bajo la dicta­
dura no hay actividad política 
(incluso cuando la «política» 
está limitada al plan adminis­
trativo de los altos funciona­
rios) sin que tal actividad pase 
por uno u otro tipo de desarro­
llo de las relaciones PI perso­
nalizadas (con uno u otro as­
pecto litúrgico en el culto al 
Jefe). 

La personalización se produce 
a través de los «subcaudillos» 

cado de este lénnino: _Poder y (acullad 
lit' u:;ur 010 íI"P"'h' / 1111" {¡hrt'I'It' IJ/t' d.· Iv 
sI/yo •... _TerrilUriu qtle Ull soberallO o 
una república tiene bajO su domina­
ció'» .... _Plenitud rk los a/n·bulOS que las 
leyes reconocen al propietario de una 
cosa para disponer de e/la_ (C(r. _Dh:­
clonarlo Ideológico de la ungua espa­
óola., dejo Casares, defa Real Academia 
Española.) 
Todo ello está relacionado con fa con­
cepción (que he señalado más arriba) pa­
trimonial (privada) del Estado. Ahora 
bien, el Estado es (o debe ser) utl orga· 
nismo públicO, en manos de un bloque 
de clases, que hace concesiolles a las 
otr.as clases, según el ritmo de las luchas 
que se producen entre ellas. 

de unos u otros clanes del sis­
tema, en dependencia directa 
con la supercamarilla de 
Franco, e incluso a menudo 
directamente con el propio 
general, sin intermediarios. 
Sea como sea, las camarillas 
de los «subcaudillos» no ac­
túan nunca -y esto es una 
realidad no sólo durante la 
primera etapa, sino en todo el 
período de la dictadura, hasta 
la muerte del jefe- contra las 
normas explícitas o implícitas 
del dictador. 

La personificación de las rela­
ciones PI es también un efecto 
producido por las superes­
tructuras típicas desde las 
que, principalmente, se pro­
pagan los elementos -ideológi­
co-personales del «Caudillo»; 
es decir, la personificación se 
acentúa debido a los suple­
·mentos de ideología autorita· 
ria segregados por las institu­
ciones más jerarquizadas que 
existen: la Iglesia y las Fuer­
zas Armadas. 
En suma, la personificación 
de las relaciones PI lleva a las 
concentraciones y a los siste­
mas corporatJvos, a partir de 
los cuales los agentes (bien) si­
tuados en las camarillas y en 
las subcamarillas crean sus 
redes de influencias y sus zo­
nas privadas (a pesar de ser 
públicas) de intervención en 
la (onnaclón social. 
Los fenómenos de la interven­
ción del elemento ideológico· 
jefe no se reducen, sin embar­
go, a la primera etapa de la 
dictadura, de la que princi­
palmente he tratado en el pre­
sente estudio. Hay que am­
pliar el análisis y la teoriza­
ción del problema en los suce­
sivos períodos del franquis­
mo, hasta 1975 .• S. V. 
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